


El análisis de los calendarios cuyos marcadores de tiempo son las lluvias,
el río Kuluene y la pesca, sugiere interesantes conclusiones en lo que se re-
fiere a la integración Cielo y Tierra entre los Kuikúru; especialmente sin in-
corporarnos al análisis los nacimientos helíacos matutinos de las estrellas del
calendario estelar. Con la asociación de algunas de las observaciones de los
cuadros 3 y 4, vemos que el surgimiento de Óro (Formalhaut) anuncia el fin
de la estación de las lluvias y el consecuente inicio del descenso del nivel del
río Kuluene. En la segunda mitad de la estación seca, Tú (Pléyades) advierte
la proximidad de la aparición de Tune (Aldebarán), reconocido como Agá
óto, el dueño del pez. Con Tute se da el máximo desagüe del río, al tiempo
con la mayor abundancia anual de peces en el Kuluene. Esta es la estación de
la pesca, con características rituales en donde algunos bejucos, generalmen-
te venenosos, se colocan en el agua, alterando drásticamente el comporta-
miento de los peces, que entonces se convierten en presa fácil.

La abundancia de peces, de yuca y de sus derivados traídos de las rozas,
completa el suplemento alimenticio requerido en el largo período de los ri-
tuales, el cual coincide intencionalmente con ese momento.

LAS ESTRELLAS Y LA MITOLOGIA
DE LOS KUIKÚRU

La asociación de aves a las estrellas, así como con el otro mundo, está muy
presente en la mitología Kuikúru, en donde algunas de aquéllas desempe-
ñan en los relatos míticos ciertas funciones que, además de explicativas, ga-
rantizan la existencia terrenal de ciertos fenómenos presentes en el hábitat
Kuikúru.

Una de las historias está relacionada con la Corrida de la Sariema, en don-
de la Sariema corresponde a las Pléyades en la clasificación estelar y anuncia
la llegada de Tute (Aldebarán), el halcón dueño del pez.

Al ser contada, esta historia fue asociada a la indicación de un conjunto de
estrellas en el cielo, sin que nos fuera posible registrar en la denominación
Kuikúru la caracterización de las estrellas correspondientes al Camino de la
Sariema.

Tõ tiene sus largas y delgadas piernas cubíertas de miel de abejas y es ata-
cada por un enjambre que se las pica. Como consecuencia, ella huye por un
largo camino sobre la constelación de Hidra, terminando por morirse en el
Cuervo. Sus huesos se convierten en la constelación de la Balanza o Libra.

Cabe anotar que es nuestra la identificación de las constelaciones corres-
pondientes en esta historia. Eso significa que aún no podemos establecer
una correspondencia estrella/estrella entre nuestra clasificación convencio-
nal y la clasificación Kuikúru. Por consiguiente, la Corrida de la Sariema
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